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Después de más de un siglo de antropología académica institu-
cionalizada, tras varias “crisis de representación”, de cuestio-

namientos poscoloniales desde los estudios culturales, de redefiniciones 
de objetos y temas de investigación, la etnografía sigue siendo la prin-
cipal seña de identidad de nuestro quehacer disciplinario. No sólo 
funge como rito de paso el primer trabajo de campo propio en la for-
mación de los y las jóvenes antropólogos, sino que seguimos defen-
diendo la necesidad de publicar la extensa monografía etnográfica 
—producto a menudo de la tesis de posgrado— como primer libro de 
nuestra carrera profesional. Ante esta persistencia del quehacer etno-
gráfico, llama la atención que entre el amplio abanico de manuales, 
introducciones, compilaciones y demás bibliografía metodológica sean 
pocos aquellos textos que realmente entienden la etnografía como un 
“saber-hacer”, como nuestra peculiar “artesanía” académica. Prolife-
ran los textos que prescriben el “deber-ser” etnográfico y que enlistan 
enciclopédicamente los métodos de construcción de datos en etnogra-
fía. Sin embargo, son escasos, pero muy necesarios para la formación 
antropológica, textos que “abran la caja de herramientas” del maestro 
en etnografía para que el aprendiz pueda seguir de cerca los pasos con-
cretos del guía.
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Éste es el principal logro del nuevo libro del 
antropólogo madrileño Ángel Díaz de Rada. Le-
jos de pretender ser un manual o una introducción 
clásica a la etnografía en antropología, El taller del et-
nógrafo es exactamente eso: un texto-taller, produc-
to de talleres prácticos de iniciación a la etnografía, 
surgido del trabajo con sus estudiantes-aprendices 
de la Universidad Nacional de Educación a Distan-
cia (uned):

El taller del etnógrafo le invita a tomarse este texto co-

mo el aprendiz de mecánico que entra en el taller 

de su maestro por primera vez. Cuanto más cono-

cimiento previo tenga del oficio y de los productos 

finales de la acción, mejor reconocerá los elemen-

tos del taller, las piezas que se acumulan por el sue-

lo o sobre las mesas, algunas de ellas aparentemente 

abandonadas, pero nunca del todo inútiles o des-

cartadas. Pero, incluso si usted tiene muy poca in-

formación previa, le ayudará ver la forma de las 

piezas, tomarlas en su mano, y darles vueltas para 

contemplarlas desde diferentes ángulos (p. 15).

Así, prescindiendo de las a menudo tediosas discu-
siones epistemológicas y/o metodológicas que suelen 
caracterizar a los manuales convencionales, el libro 
arranca con una brevísima introducción en la que se 
explica su origen y su finalidad. Siguen tres seccio-
nes principales: la primera dedicada a la observación 
etnográfica, la segunda a la entrevista etnográfica 
y la tercera al proceso de análisis de datos. El libro 
concluye con una serie de documentos anexos, tex-
tos complementarios del autor publicados con ante-
rioridad. Con esta estructura transparente, en cada 
sección Díaz de Rada parte de una investigación 
propia ya concluida: su conocida etnografía escolar 
en un instituto de bachillerato madrileño para el ca-
so de la observación, su reciente etnografía sobre la 
pertenencia entre los sami para el caso de la entre-
vista y el proyecto colectivo sobre sistemas-exper-
tos en torno al proceso de análisis de datos. Cada 

subcapítulo e incluso cada párrafo se numeran para 
optimizar las referencias cruzadas internas —com-
plementadas con enlaces de hipertexto en la versión 
electrónica—, con lo que el autor logra discernir y 
explicar paso por paso el quehacer etnográfico de 
manera muy concreta e ilustrativa.

Después de unos párrafos generales sobre el 
método en cuestión, toma como caso su propia in-
vestigación y revela paso a paso el “cómo”, el pro-
ceso de investigación desde los primeros apuntes de 
campo, pasa por su sistematización y la reflexión en 
el diario de campo hasta su análisis, interpretación e 
incluso su publicación. Díaz de Rada ejemplifica en 
toda su complejidad este proceso nada lineal, sino 
zigzagueante, reproduce e integra continuamente 
fragmentos de su propio proceso de investigación, 
apuntes, croquis, esquemas, entradas del diario de 
campo y hasta fragmentos de la publicación. Este 
ir y venir de la explicación del “cómo se hace” a la 
demostración práctica de “cómo lo hice” es el que 
le aporta el carácter eminentemente práctico a este 
libro-taller. En este sentido, se trata de un ejercicio 
sumamente didáctico, algo que apenas logramos en 
nuestras publicaciones antropológicas. Las ilustra-
ciones y gráficas polícromas apoyan a la perfección 
la gran calidad expositiva. El grado de transparen-
cia que logra su autor sólo es posible porque com-
bina su extraordinaria sensibilidad etnográfica con 
una igualmente destacable —por poco frecuente— 
honradez intelectual. No duda en explicar errores 
cometidos en el proceso de investigación y se sirve 
de ellos para ilustrar los “ires y venires” del procedi-
miento de construcción y análisis de datos, así como 
la necesidad de mantener una gran apertura ante lo 
exploratorio, lo desconocido y lo improvisado que 
nos exige el método.

Con base en un intercambio de materiales me-
todológicos que tuve con Díaz de Rada me fue po-
sible pilotear una versión previa de este taller con 
mis estudiantes de posgrado en antropología y pe-
dagogía en la Universidad Veracruzana. Partimos 
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del análisis conjunto del libro ya “clásico” del mis-
mo autor y de Honorio Velasco (1996), al que Díaz 
de Rada a menudo se refiere en El taller del etnógrafo, 
para después analizar detalladamente los tres casos de 
observación, entrevista y análisis de datos del presen-
te libro. El aprendizaje práctico ofrecido por dichos 
casos pudo ser complementado de manera muy con-
creta por los materiales que los propios estudiantes 
iban generando al mismo tiempo en sus respec-
tivos proyectos de tesis de maestría y doctorado. 
Tanto los estudiantes como el docente notamos 
con frecuencia que estos materiales ya habían sido 

“probados” con estudiantes de la uned, como refie-
re el autor en la introducción. Por tanto, puedo re-
comendar con pruebas este libro para la docencia de 
la etnografía, pero no sólo para nuestro quehacer do-
cente. La transparencia y la sistematicidad que su au-
tor logra a la hora de exponer “cómo lo hice” me han 
dado muchas lecciones de cómo mejorar mi propia 
investigación etnográfica, cómo evitar errores fre-
cuentes, cómo aprovechar los materiales “interme-
dios” del proceso de investigación y cómo “sacarle 
aún más jugo” al diario de campo, herramienta que 
Díaz de Rada domina soberana y magistralmente. 
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